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CIUDADES INTERMEDA.' ^ENT COSTA RICA
ELEMENTOS SOCIOANTROPOLÓGICOS PARA SU ESTWIO

Silvia Castro Sánchez
Francisco Guido Cruz

RESUMEN

Contiene una propuesta para estudiar la producción cultural y la calidad de vida,
en el periodo que va de 1970 a 1998, en las ciudades intermedias de Costa Rica.
La propuesta contempla un marco general en el que se analiza la interrelación en-
tre modelos de desarrollo y procesos de urbanización en la sociedad costarricen-
se. Luego se discute un concepto de ciudad intermedia y el enfoque metodológi-
co que guía el estudio de las producciones culturales y la reflexión en tomo a la
calidad de vida de sus habitantes.

ABSTRACT

This paper presents some socio-anthropological elements to study the cultural
production and the quality of life in intermedie cities of Costa Rica, in the period
that goes from 1970 to 1998. The proposal begins with a general framework to
anhlyse the relationships between development models and urbanisation proces-
ses. Next the authors discuss a concept of intermediate cities adeQuate to the Cos-
ta Rican situation, and present a theoretical and methodological approach useful
to understand the cultural production in these cities, as well as to asses the quality
of life of its inhabitants. The article concludes with a balance of opportunities and
obstacles that exist to do this kind of research.

INTRODUCCIÓN

Al hacer un repaso de los estudios
urbanos en Costa Rica se observa que su
énfasis recae en los procesos de urbaniza-
ción alrededor del  área metropol i tana.

¿Qué sucede con las ciudades intermedias
del país? ¿Cómo han vivido las poblaciones
de esos asentamientos los cambios que se

han presentado en Costa Rica desde la dé-
cada de 7970 a la fecha?

son muchos los aspectos que se pue-
den enfocar cuando se estudian procesos
de urbanización. Este artículo que contiene
un conjunto de reflexiones teórico-metodo-
lógicas de un proceso de investigación en
curso, expone algunos elementos relatir-os
a los procesos de crecimiento de aquelias
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ciudades intermedias del país que no han
sido absorbidas por eI área metropolitana;.
Además, interesa sugerir algunos lineamien-
tos para abordar ciertos procesos culturales
que se producen en estas ciudades en el
marco de los cambios que ha vivido el país
en las últimas tres décadas del Siglo )o(, Se
eligió para su estudio el período que va de
1970 a 1998, una época que se caracteriza
por un acentuado crecimiento de los cen-
tros urbanos en el país.

Actualmente, el Estado costarricense
pretende trasladar a las municipalidades del
país varias responsabilidades que suponen
una descentralización en la toma de decisio-
nes a nivel local y un fortalecimiento de esos
órganos de la sociedad civil. Sin embargo,
este cambio no ocurre en:

"... un horizonte promisorio de creci-
miento económico, como en las épo-
cas de Ia posguerra, sino que se ubica
en el marco de la aguda crisis capita-
lista de los países desarrollados, y que
se traduce, entre otros efectos, en una
fuerte restricción financiera del Estado
y disminución del gasto social" (Mas-
solo, 1987: 103).

La escasa atención que se le ha brin-
dado al desarrollo económico y social de las
ciudades intermedias, el repentino traslado
de responsabilidades a los gobiemos locales

1 Este ártículo se sustenta en un proyecto de inves-
tigación auspiciado por la Vicerrectoría de Inves-
tigación y la Sede de Occidente de la Universi-
dad de Costa Rica, intirulado "Ciudades interme-
dias en Costa Rica, situación acn¡al". Con este tra-
baio se pretende estimular una discusión en tor-
no a los cambios que viven las ciudades interme-
dias en Cosa Rica, que trascienda el ámbito aca-
démico y se constituya en un insumo para la to-
ma de decisiones en asuntos que afectan a esos
lugares. Con esta publicación, a manera de avan-
ce, se pretende estimular una discusión en el ám-
bito académico, en el de las instituciones encar-
gadas de administrar los procesos urbanísticos en
el país y en sectores organizados de la sociedad
civil, en tomo a los cambios que se viven en las
ciudades intermedias de Costa Rica.
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de los cantones del país y el deterioro en las
condiciones de vida y seguridad ciudadana,
justifican esfudios que contribuyan a conocer
y analizar la vída en esas ciudades. De esta
forma los gobiernos locales y los mismos
ciudadanos podrían conformar una visión
más completa de lo que sucede en sus luga-
res de residencia y de los vínculos que exis-
ten entre estos centros urbanos. el resto del
país y el mundo.

Este artículo se desarrollará en tres
apartados: el primero de ellos establecerá un
marco general para vincular modelos de de-
sarrollo a procesos de urbanización en la so-
ciedad costarricense, porque se considera a
manera de supuesto, que esos modelos se
constituyen en un factor que incide en el
crecimiento de las ciudades en el periodo in-
dicado. En el segundo acápite se presentará
una aproximación a la conceptualización de
las ciudades intermedias en el país, y en el
tercero se expondrán algunos lineamientos
para analizar los procesos socio culturales
que se pueden estudiar en esas ciudades.

1. MODETOS DE DESARROLLO Y
URBANIZACIÓN ¡N LA SOCIEDAD
COSTARRICENSE

Para establecer una relación entre los
modelos de desarrollo económico y los pro-
cesos de urbanización en Costa Rica entre
1970 y 1998, es necesario partir de 1948, mo-
mento en que se empiezan a concretar los
resultados de las luchas sociales que se ges-
taron en esos años. Esto porque a partir de
este momento, el así llamado "Nuevo Mode-
lo Económico" (Solís y Esquivel, 1980: 7),
contiene elementos que luego estimularían
los procesos de urbanización y los requeri-
mientos de la mano de obra necesaria para
las nuevas formas de acumulación y repro-
ducción del capital que se quería establecer.

Efectivamente, como resultado de esta
correlación de fuerzas de 1948, una burgue-
sía emergente que no encontraba espacio pa-
ra sus actividades económicas dentro del mo-
delo agroexportador controlado por la oligar-
quía cafetalera, accede al poder político y
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aprovecha las coyrrnturas nacional e interna-
cional y las propuestas de desarrollo cepali-
nas, pafa orientar ese nuevo proyecto hacia
una diversificación productiva, en la que esa
clase social tuviera sus espacios económicos.

Fue así como en este nuevo modelo,
sin pretender afecfar fuertemente en lo eco-
nómico a la oligarquía cafefalera. se definie-
ron, entre otras, Ias siguientes líneas de ac-
ción: una diversificación de la producción
agropecuaria, un proceso de industrialización
denominado industrialización sustitutiva de
importaciones y un proceso de modernizá-
ción del aparato estatal, que contemplaba en-
tre otras cosas, la nacionalización de Iabanca.

Así, se proyectó un modelo económi-
co más orientado al desarrollo hacia adentro,
con un Estado interventor y benefactor; ca-
racterísticas necesarias porque el Estado de-
bía participar activamente en Ia construcción
de la infraestructura requerida para crearle
Ias nuevas condiciones al capital, ya que se
pretendía, en lugar de un proceso de centra-
lización capitalista, uno de concentración,
con el propósito de estimular la formación
de nuevos capitales. Esas condiciones eran:
la construcción de vías de comunicación
{arreteras, puertos, aeropuertos-, una red
de energía eléctrica y la prestación de servi-
cios educativos y de salud -para capacitar"la
mano de obra necesaria y asegurar condicio-
nes mínimas para la reproducción de la fuer-
za de trabajo-.

Además, este nuevo modelo encontró
otras condiciones favorables gracias a un ci-
clo de expansión del capitalismo de post-
guerra, el cual contemplaba una redefinición
de la división internacional del trabajo y po-
sibilitaba nuevas líneas de acumulación en la
periferia, a lo que se sumaba la gran dispo-
nibilidad de crédito inrernacional. Así mis-
mo, al menos hasta principios de la década
de los 60, en nuestro país se disponía de
mayores posibilidades de empleo, tanto rural
como urbano. Aun cuando ya para mediados
de la década de los sesenta, se notaba una
mayor diferenciación entre las clases socia-
les, el denominado "Nuevo Modelo Econó-
mico" no evidenciaba claramente indicado-
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res de la gran crisis que le esperaba a la so-
ciedad costarricense en las décadas de los
años setenta y los ochenta, pues para enton-
ces, las grandes mayorías sociales todavía
encontraban con relativa facilidad algunas
opciones laborales, tales como: quedarse en
el campo como peones agrícolas en activida-
des tradicionales, incursionar en otras áreas
de vocación agrícola y de relativo fácil acce-
so para mantenerse cultivando la tierra, mi-
grar a otras zonas o polos de desarrollo co-
mo las nuevas plantaciones bananeras o mi-
grar a la ciudad atraídas por las supuestas
comodidades y posibilidades de trabajo que
ésta ofrecía.

Por otra parte, el Estado costarricense
además de mantenerse como benefactor e
interventor, a parfir de 7970 se perfila como
un Estado empresario, lo que se reafirma
con la creación de la Corporación Costarri
cense de Desarrollo (cooes¡) en 1972 (Rovi-
ra, 1987: 38).

¿Cómo propicia este Nuevo Modelo
Económico, los procesos de urbanización
que se observan en las últimas décadas en
Costa Rica?

Para responder a esta pregunta es ne-
cesario analizar algunos aspectos del desarro-
llo costarricense en este periodo, tales como
la producción extensiva de la ganadería de
came, el proceso de industrialización sustitu-
tivo de importaciones y la crisis mundial del
capitalismo que se empieza a manifestar en
Costa Rica en la década de 1970. Dado que
la producción extensiva de la ganadería de
carne requiere de amplias extensiones de te-
rreno, donde se fomentaba esta actividad -en
el Pacífico Sur y Central y en Guanacaste
principalmente- se ocasionó un fuerte proce-
so de concentración de la tierra por parte
de Ios ganaderos. Este proceso se daba, fun-
damentalmente, por medio de la compra de
pequeñas y medianas fincas a propietarios
agrícolas. El caso de San Cados es muy parti-
cular, dado que en la mayor parte de su terri-
torio se inició la apropiación de tierras direc-
tamente con la actividad ganadera. Como es-
ta actividad demanda muy poca mano de
obra -aproximadamente un peón por cada
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cincuenta hectáreas- muchos de estos pe-
queños y medianos propietarios agrícolas
que vendían sus tierras, migraban con su fa-
milia hacia otros lugares del país en busca
de nuevas opciones.

Según Solís y Esquivel:

"En menos de 25 años este rubro -la
ganadería de carne- alcanzó a ocupar
el 5I0/o de la superficie de fincas en ra-
zón de la expansión de las regiones
otrora boscosas o a costo de la peque-
ña producción de subsistencia. En el
año 1973 el proceso de concentración
territorial había alca¡zado un nivel tal
que menos del 8% de los productores
pecuarios poseían casi el 700/o de la
tierra,.." (Solís y Esquivel, 7980: 47).

Por su parte, Rodrigo González men-
ciona que

"La superficie en pastos pareciera ma-
yor a Ia que reflejan los censos. Según
el Censo Agropecuario de 1984, el área
de pastos llega a 1 650,9 mil Ha. Según
sEpsA, con base en estudios especializa-
dos de la misma época, los pastos ocu-
pan 2 250 mil Ha. De acuerdo con esta
última información, el área en pastos
cubre un aprecíable 440/o del tumturio
nacional' (GonzáIez, 1994: 37).

El proceso de industrialización sustituti-
vo de importaciones, propició la constitución
de una progresiva base urbana industrial, la
cual a su vez suponía la disponibilidad de
una gran cantidad de mano de obra barata y
capacitada. Para ello, entre otras cosas, el Go-
bierno estimuló la creación de escuelas y co-
legios, así como de otras instituciones para
capacitar la mano de obra {omo el INe, los
colegios técnicos, profesionales y agropecua-
rios-. Igualmente requería de la construcción
de obras de infraestructura como caffeteras y
otras vías de comunicación y transporte.

En vista de que la transformación de
la estructura productiva agraria expulsaba
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población de algunas áreas rurales y de que
la gran mayoría de estos servicios se con-
centraban en el Área Metropolitana y otras
ciudades medianas aledañas. muchos mi-
grantes del campo se vieron estimulados por
estas posibilidades que supuestamente les
ofrecía el espacio urbano. Con algunos re-
cursos económicos, producto de la venta de
sus pequeñas propiedades agrícolas, algunas
familias se venían a la ciudad con el interés
de que sus hijos estudiaran o se capacitaran
para que luego se integraran como mano de
obra en esta economía del área urbana (Cas-

tro, \994: 52). El proceso de desarraigo cul-
tural y el anonimato que en muchos casos
acompaña la migración del campo a la ciu-
dad (Romero, 7996: 7), en la práctica, dif\-
cultaba satisfacer estas expectativas que se
creaban los migrantes. Ellos se encontraban
luego con otros problemas tales como la fal-
ta de vivienda y empleo, por lo que otro fe-
nómeno que se presenta es la aparición pro-
gresiva de barrios llamados "marginales", al-
rededor del Casco Metropolitano de San Jo-
sé y en las cabeceras de las provincias más
cercanas: Heredia, Alajuela y Cartago (Car-
vajal y Vargas, s.f.: 9-13).

Por otra parte, en algunos casos, la
construcción de carreteras o autopistas, más
que propiciar el proceso de expansión de Ia
actividad industrial, sirvió para facilitar o ali-
gerar el transporte de la gran masa de traba-
jadores que vivían en ciudades aledañas aI
Área Metropolitana, o bien para facilitar el
transporte de la producción agropecuaria
desde diferentes regiones del país.

Si bien las dos actividades de diversi-
ficación productiva antes mencionadas -la
expansión de la ganadería de carne y la in-
dustrialización sustitutiva de importaciones-
fueron la base del crecimiento económico
de Costa Rica desde 1950 hasta los primeros
años de la década del 70, surgen problemas
cu4ndo comienza a manifestarse una nueva
crisis mundial del capitalismo.

Porque antes de esta cr is is,  aún
cuando la ganadería de carne expulsó mu-
cha población rural, el desarrollo indus-
trial, el crecimiento deI aparato estatal y el
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surgimiento de otros polos de desarrollo
agroindustrial absorbieron la mayor parte de
esta mano de obra desplazada. Junto a ese
desarrollo industrial, el crecimiento del sec-
tor público en diferentes actividades buro-
crático-adminstrativas, también ofrecía un
espacio para aquellos sectores sociales in-
termedios que lograron una profesión o
bien se capacitaron para ser administradores
o dirigentes de la producción. Históricamen-
te, se ha observado que un aumento en la
composición orgánica del capital, presenta
como consecuencia lógica, una tendencia a
la disminución en el uso de la mano de
obra y al aumento en la participación de es-
tos administradores o dirigentes de la pro-
ducción. En nuestro país, en esta época de
desarrollo agroindustrial, este sector geren-
cial creció considerablemente, al punto que
algunos autores lo denominaron "la burgue-
sía gerencial" (Cerdas, L975:4).

Los problemas sociales y entre ellos, los
relacionados con la urbanización se manifies-
tan con más fuerza cuando este modelo
agroindustrial comienza a dar señales de ago-
tamiento. Por ejemplo, influían en ese desgas-
te: un bajo crecimiento de la economía mun-
dial, un incremento en las t¿sas de interés in-
temacionales, una drástica caida de los precios
intemacionales de la came y un control de
nuestro sector industrial por parte del capital
transnacional (Rovira, 7987: 3). Entre los fac-
tores intemos más relevantes estaban: un drás-
tico decrecimiento del Producto Intemo Bruto,
la pérdida de dinamismo del sector agrope-
cuario, una fuene reducción del salario pro-
medio real. el aumento de Ia tasa de desem-
pleo abierto, un fr¡erte aumento de la inflación
y de la deuda extema (Rovira, 1987:45).

Una vez visualizados los problemas de
la crisis, los gobiernos de Daniel Oduber
-7974-1978-, de Rodrigo Carazo -1978-7982-
y de Luis Alberto Monge -1982-198G hicie-
ron grandes esfi.rerzos para detener la migra-
ción campo-ciudad y para que sectores de la
población urbana regresaran al campo. Por
ejemplo, el Gobiemo de Daniel Oduber au-
mentó el crédito para la agricultura y bajó los
intereses, desarrolló un programa de distribu-
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ción de semilla de granos básicos por todas
las zonas rurales del país y decretó una alza
salarial sustancial para los obreros agrícolas.

El Gobiemo de Rodrigo Carazo, incre-
mentó una política de participación comunal
y de desarrollo de la agroindustria, y el Go-
bierno de Luis Alberto Monge hizo un gran
despliegue propagandístico con su propuesta
de "Volvamos a la Tierra"2. Sin embargo, ade-
más de los cambios en la estructura producti-
va agropecuaia, de las crecientes dificultades
de los pequeños y medianos propietarios pa-
ra procurar un sustento en el campo, las ex-
pectativas en educación, salud y vivienda que
se perfilaban en la ciudad, desestimulaban to-
do intento por volver a la fierta, pues las con-
diciones de décadas anteriores ya no existían.

Las perspectivas para la población ur-
bana que otrora había sido propietaria agrí-
cola, no eran muy claras, pues una vez ago-
tado el modelo, los gobiernos abandonan la
idea del desarrollo hacia adentro y plantean
la propuesta de un modelo neo-liberal con
un desarrollo hacia afuera, con productos
no tradicionales vinculados al mercado ex-
terior, dentro de la denominada apertura
comercial. Por supuesto que, para quienes
habian sido pequeños productores, funda-
mentalmente de granos básicos, estas nue-
vas líneas de producción no estaban en la
cultura de sus prácticas agrícolas, por lo
que se constituían en opciones riesgosas y
poco atractivas.

Con esta reestructuración de la estruc-
tura productiva del país, salen también perju-
dicados grandes sectores de población urba-
na, pues con el paso del tiempo el Estado
tiende a racionalizar el gasto, argumentando
que debe ser más eficiente y menos interven-
tor, tanto en materia económica, como en po-
lítica social. Lo cierto es que Ia fuerza de tra-
baio menos calificada, emoieza a encontrar

2 El detalle de esta política de estímulo y promo-

ción para el regreso al campo, se encuentra en

los Planes Nacionales de Desarrollo y en los

Programas de Gobiemo de las administraciones

señaladas.
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dificultades para insertarse laboralmente,
tanto en la ciudad como en el campo. Y
aun cuando los gobiernos de turno conti-
nuaron realízando esfuerzos, tales como el
fortalecimiento del Instituto de Desarrollo
Agrario (Io¡) y la asignación de parcelas,
en un afán de redistribuir tierras, es sabido
que el solo hecho de asignar un pequeño
pedazo de tierra no es suficiente para que
una familia vuelva a subsistir con la pro-
ducción agricola. Por ello, se han dado mu-
chos casos de agricultores que venden su
parcela, la dejan abandonada o la ffabajan,
sin que sus familias abandonen la ciudad.
Además, últimamente, en lugar de estimu-
lar a estos parceleros hacia la producción
de granos básicos, que sigue siendo en últi-
ma instancia la principal fuente de alimen-
tación de la mayoria de Ia población costa-
rricense, son inducidos hacia una produc-
ción de bienes agrícolas no tradicionales,
con la desventaja de encontrarse subordi-
nados al capital transnacional por medio de
la gran empresa agroindustrial procesadora
y exportadora, como son los casos de la
PrNDEco y la rrcornur.

En síntesis, estos procesos de estructura-
ción y reestructuración productiva que se han
dado en el periodo señalado, han tenido gran
influencia en la creación e impulso de los cen-
tros urbanos en Costa Rica, de manera que el
proceso de urbanización le ha ido ganando es-
pacio al suelo dé vocación agricola, al punto
de que las ciudades del Á¡ea Metropolitana se
han ensanchado hasta formar la Gran Á¡ea Me-
tropolitana (c,ltr,t). Este mismo fenómeno se ha
venido dando progresivamente hasta en aque-
Ilas ciudades intermedias aledañas al ceu, por
lo que actualmente se proyecta de gran interés
saber qué ha pasado en estas ciudades inter-
medias y cómo se vive en ellas.

2. UNA CONCEPTUAIIZACIÓN
DE LAS CIUDADES INTERMEDIAS

Establecer, en términos generales qué
se puede entender por ciudad intermedia no
resulta fácil, ya que como señala Mertins "no
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hay'una definición completa, generalmente
acepfada", como "tampoco hay consenso
sobre los criterios necesarios para una deli-
mitación" (Menins, 7995: 5D. Precisamente,
una de las principales dificultades para dis-
cutir la realidad de las ciudades intermedias
es su diversidad en el mundo. Así, por
ejemplo, mientras que en algunos países la-
tinoamericanos se pueden considerar ciuda-
des intermedias aglomeraciones de hasta
1 000 000 de habitantes, en Costa Rica ha-
bría que valorar esa cifra (Rondinelli en
Mertins, 1.995:5D.

Por esa razón, además de tomar en
cuenta criterios -como "la diferenciación
socioespacial y funcional, la estructura eco-
nómica y laboral, la fisonomía urbana, las
funciones centrales y el enlace con otras
ciudades menores, así como con sus zonas
de influencia" (Rondinelli en Mertins, 1995:
61)- es necesario ubicar el estudio de una
jerarquía urbana en el contexto del desa-
rrollo histórico particular de una formación
social elegida,

Cuando pensamos en el caso costa-
rricense es importante considerar sus di-
mensiones demográficas y su superficie,
sus formas de articulación al sistema capi-
talista mundial y la naturaleza de los pro-
cesos de urbanización que Io han caracte-
rizado. Por esas razones, compartimos el
criterio de Formiga, quien siguiendo a La-
gujie, señala que las ciudades intermedias
pueden tener una población que se en-
cuentra entre los 20 000 a l5O 000 habi-
tantes, sin que estas cifras se constituyan
en límites rígidos (1982: 212). Prosigue
Formiga señalando que centros urbanos
con una población inferior pueden enten-
derse como ciudades intermedias, en el
tanto en que cumplan un papel promotor
del desarrollo regional, y que conformen

"núcleos de poblamiento atractivo y
centros de actividad dinámica, no só-
lo para su propia población sino tam-
bién para un área más o menos ex-
tensa que constituye su área de in-
fluencia" (7982:212).
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Un intento por caracterizar ciudades
intermedias en Costa Rica, debe contemplar
la disponibilidad de la información existente
y el dinamismo de los procesos urbanos.
Por ejemplo, debe tomarse en cuenta que
las ciudades no constituyen unidades de
descripción o análisis cuando se realizan re-
cuentos censales. La información disponible
usualmente se refiere a los distritos o canto-
nes en donde esas aglomeraciones se sitúan,
pero las ciudades no existen ni se expanden
en función de límites político-administrati-
vos. Recabar información sobre ellas en la
actualidad se constituye en un reto. Si que-
remos averiguar, por ejemplo, acerca de la
estructura económica y laboral de una ciu-
dad de éstas, sólo podríamos llegar a una ci-
fra aproximada ya que algunas, espacial-
mente, no ocupan toda Ia superficie de un
distrito y otras desbordan los distritos centra-
les de un cantón. Además, se carece de los
resultados del último censo nacional, efec-
tuado a mediados de 7999.

Otra consideración se refiere al dina-
mismo de los procesos de urbanización en
el país que se traducen en cambios en las
mismas unidades de análisis, en este caso,
en los centros urbanos que podrían consi-
derarse ciudades intermedias, en un lapso
de casi treinta años. De allí que esta refle-
xión enfoque aquellos centros urbanos que
no han sido absorbidos por la Gran Área
Metropolitana y que en la actualidad cum-
plen con funciones de intermediación.

A modo de una proposición, se sugie-
re distinguir dos grupos de ciudades que,
en el período estudiado, han tenido, de ma-
nera más o menos acentuada, rasgos de ciu-
dades intermedias. Un primer grupo inclui-
ría aglomeraciones como Puntarenas, Libe-
ria, Limón, Ciudad Quesada y San Isidro de
El General; ciudades que son cabeceras de
provincia o cabeceras de las regiones admi-
nistrativas en que el gobierno central ha di-
vidido el país para organizar la planificación
y la prestación de servicios. En la década de
1970 en estos lugares se instalaron oficinas
públicas, servicios de salud, de bienestar so-
cial, de educación superior y otras institu-
ciones como parte de la desconcentración
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del Estado para la ejecución de las políticas
públicas (Ir¡¡.t 1986a-1986k).

El segundo grupo comprendería cen-
tros urbanos como San Ramón, Nicoya y
Turrialba3, que no son cabeceras de provin-
cia ni cabeceras de regiones administrativas.
Ellos, sin embargo, por su localización y su
desarrollo particular han sido como indica
Formiga "núcleos de poblamiento atractivo
y centros de actividad dinámica" para un
área de influencia, sobre todo cuando el sis-
tema vial del país no las articulaba a otros
centros poblados más importantes. Además,
la desconcentración del Estado a la que alu-
díamos anteriormente, también dotó a estas
ciudades de muchos servicios públicos.

En efecto, Morales y Sandner han se-
ñalado comb el Estado, con la expansión de
los distintos servicios que ofrece, se ha
constituido en una fuerza dinamizadora en
el desarrollo de la urbanización en el país
(1982:29). En Costa Rica, la oferta de servi-
cios educativos, de salud, comerciales y ad-
ministrativos que el Estado ha promovido
desde todas estas ciudades -y otras tam-
bién- ha contribuido a hacer más atractivas
las ciudades como lugar de habitación. La
existencia de escuelas, colegios y universi-
dades, hospitales y clínicas, así como la
promoción de proyectos de vivienda y sub-
sidios para la alimentación, son todos servi-
cios a los que tienen más acceso quienes vi-
ven en las ciudades que los.que se quedan
en el campo. Además, esos servicios gene-
ran fuentes de empleo en economías poco
dinámicas, como son muchas de las que no
están situadas en los alrededores inmediatc¡s
de una ciudad capital.

Además de ofrecer esos servicios públi-
cos, una similirud entre esas ciudades es que
en ellas se concentran actividades comerciales
y servicios privados, en mayor medida que en
otros centros urbanos situados a su alrededor.

3 Es posible que a este segundo grupo de ciuda-

des se puedan agreg r otras, como Cañas y

Guápiles, más o menos antiguas que esos cen-
tros urbanos. En otra etapa del trabajo de inves-

tigación se abordará este asunto.
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Hasta ahora nos hemos referido a lcr
que se ofrece desde las ciudades a las "áreas
de influencia". En el sentido inverso, se de-
be señalar que en cierta medida las ciudades
intermedias que identificamos han servido
históricamente como centros de acopio y
consumo de la producción que se genera en
el campo y tal vez ese papel haya sido más
importante conforme se retrocede en el
tiempo, incluso más allá del período estu-
diadoa. Sin embargo, por Ia extensión del
país y el desarrollo de la infraestructura vial
en los años setenta, Skoruppa, anotó:

"... la metrópolis ejerce una influencia
inmediata hasta en las regiones más
periféricas. La diferencia de atractivi-
dad entre la ciudad intermedia y la
ciudad capital es tan marcada, que
muchos flujos e interacciones pasan
por alto ciudades intermedias como Li-
beria y Ciudad Quesada" (7982:306).

Esta observación de Skoruppa es
posiblemente cierta no sólo en el caso de

4 Una variedad de trabaios geográficos e histór!
cos acerca de estas ciudades aluden a ese pa-
pel de tales centros urbanos. Véase por eiem-
plo, de Silvia Castro Sánchez y Frank lVillink

Broekman, San Ramón: Economía y Sociedad
1900-1948. San Ramón, Sede de Occidenre,
Universidad de Cosra Rica, 1989; Gilbert Cabal
ceta Zav^la, "Monografía de Ia Ciudad de Pun-
tarenas". Zes¡s (Licenciatura en Geografía). He-
redia, Universidad Nacional, !974., Juvenal Ya-
lerio Rodríguez, Turrialba, su Desar'rollo Histó-
ríco. Turrialba, Editorial Torno S.A., 1953; Sal
vador Villar, Guanacaste. Monografta Hístórica
y Geográfica. San José, Imprenta Borrasé, 1934;
Ligia Cavállini Arauz, "La Municipalidad de N!
coy^ 1820-1,824", en: Reuista de la (Iniuersidad

de Costa Ríca, n"38 (iulio, 1974); Jaime Grana-
dos Chacón y Ligia Estrada Molina, Reseña His-
tórica de Limón. San José, Asamblea Legislati-
va, 7967; Gerhard Sandner, Aspectos Geográfi-
cos de la Colonización Agrícola en el Valle de
EI General. SanJosé, Ministerio de Obras públi-

cas e Instituto Geográfico de Costa Rica, 1961.
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Ias ciudades intermedias localizadas en r€-
giones periféricas. Se aplicaría también a
otras aglomeraciones ya que hay grandes
centros de acopio en la Gran Área Metro-
politana que interesan a productores agro-
pecuarios de todo el país y muchas de las
oficinas dedicadas a las exportaciones de
bienes agrícolas y pecuarios se sitúan allí.
Además, no se pueden perder de vista las
dimensiones y el  poder adquis i t ivo del
mercado de consumidores oue se concen-
tra en esa área.

El desarrollo industrial de los dos
grupos de ciudades intermedias es limita-
do si se compara con el desarrollo de zo-
nas industriales en los alrededores de la
Gran Lrea Metropolitana. En cambio, la
agroindustria y el procesamiento de bie-
nes provenientes de actividades extracti-
vas,  ocupan un lugar importante en la
economía de los cantones en donde se
ubican estas c iudades. ( Ip¡1, t ,  1986a-
1986k). Una estimación aproximada de la
distribución por ocupación hacia 1984,
basada en datos censales, no es tan reve-
ladora de esas diferencias, posiblemente
porque en una misma c?tegoría de ocupa-
ción se agrupa la producción artesanal
junto con la industrial (Dirección General
de Estadíst ica y Censos, 1987, Tomo 2:
>oocvr-xurr).

Así, mientras que en Cartago, por
ejemplo, un 270/o de la población ocupada
y cesante se dedicaba a esas actividades,
un 73o/o de la población económicamente
activa de Puntarenas y un 160/0 de esa po-
blación en San Ramón se ganaba el sus-
tento en ese tipo de trabajo. Los respecti-
vos porcentajes en Limón (1.1o/o), Liberia
(79o/o), San Isidro de El General (13o/o),
Ciudad Quesada (15o/o) y Turrialba (I4o/o),
son similares, a excepción de Nicoya que
sólo registra un 8o/o de su población dedi-
cada a esas tareas (Dirección General de
Estadística y Censos, 1987, Tomo 1). El
hecho de que haya industrias en la perife-
ria urbana de las ciudades y que no estén
ubicadas en el mismo distrito o distritos
que conforman la parte más compacta de
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la ciudad puede, asimismo, significar un
subregistro en algunos casosS

Desde el punto de vista del papel que
juega la ciudad con respecto al campo, en
aquellos casos en donde se concentran acti-
vidades agroindustriales y de procesamiento
de materiales, producto de actividades ex-
tractivas, se está en efecto cumpliendo el
papel intermediador en el proceso de trans-
formación de la producción rural, antes de
que esos bienes alcancen otros destinos y
sufran procesos adicionales de transforma-
ción. En contraste, cuando las actividades
industriales se dirigen a la transformación
de materias primas importadas -al calor de
la sustitución de importaciones- el papel de
la ciudad deja de tener ese carácter inteme-
diador entre el campo y la ciudad.

Resulta algo prematuro referirse a los
otros criterios que Rondinelli sugirió para am-
pliar un análisis de las ciudades intermedias.
De hecho, a excepción de los estudios acerca
de ese tipo de aglomeración urbana en regio-
nes periféricas (Morales y Sandner, 1982), es
poca la información con que se cuenta para
avivar la discusión sobre lo que sucede en
esos lugares. En todo caso, como es de nues-
tro interés orientar una eventual discusión no
de cualquier aspecto de las ciudades interme-
dias, sino de los cambios en calidad de vida
de sus habitantes y a Ia transformación de
modos de vida y patrones culturales, pasare-
mos a la tercera parte de esta propuesta.

3. PROCESOS CULTURALES Y CONDICIONES
DE VIDA EN I-A,S CIUDADES INTERNTEDIAS

Como señalábamos más atrás, existen

5 Con base en un esrudio de las patentes comercia-
les, industriales y artesanales de la ciud¿d de San
Ramón realizado, en 1998, se observó que mu-
chas de las pequeñas industrias y las maquilado-
ras en el cantón del mismo nombre estánlocal;za-
das en la periferia urbana de la ciudad que se ub!
ca en los distritos más cercanos al distrito central.
Este estudio se llevó a cabo como pane del pro-
yecto de investigación en el cual se fundamenta
este artículo.
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muchas formas de acercarse a la compren-
sión de la realidad en las ciudades interme-
dias. Cada disciplina ha desarrollado fueas
de interés y herramientas teórico metodoló-
gícas para lograr esa aproximación. En efec-
to, en Costa Rica, geógrafos, historiadores,
arquitectos y sociólogos, son algunos de los
profesionales que han estudiado desde dife-
rentes ópticas aquello que Morales y Sand-
ner (1982: 35) Ilaman la elaboración de ese
espacio social particular que es la ciudad.
Pocos, sin embargo, se han remitido a las
manifestaciones socioculturales que, en el
contexto cambiante de la urbanizacíón en
Costa Rica, se modifican con el paso del
tiempo en esos lugares y que reflejan una
mejoría o un deterioro en la calidad de vida
de las personas.

Preguntas como ¿de qué manera se or-
ganizan las familias para procurar su susten-
to, paru socializar a sus miembros más jóve-
nes y para satisfacer sus necesidades materia-
les y no materiales? y ¿cómo Valoran las fami-
lias sus actuales experiencias con respecto a
Ias de tiempos pasados? son algunas de las
interrogantes cuyas respuestas nos permiti-
rían comprender si objetiva y subjetivamente
existe una mejoría o un deterioro en la cali-
dad de vida de los habitantes de una ciudad.

No interesa aquí restringirse a los mol-
des de los estudios antropológicos y socioló-
gicos que en tiempos pasados encauzaban
sus esftrerzos para tratar de catacferizar vna
"cultura urbana" (Castells, 1976: 22). Si bien
se pretende enfocar barrios en ciudades in-
termedias, como lo han hecho otros estu-
dios,  se quiere t rascender los l ímites de
aquellos investigadores que hacen antropolo-
gía "en la ciudad" pero no llegan a compren-
der la dinámica sociocultural de la vida urba-
na (Durham en García Canclini, 7997: 1.2).
Por ello, se debe trabajar estableciendo una
constante interrelación entre el macrocontex-
to intemacional y nacional, el mesocontexto
de la ciudad y el microcontexto del barrio.
Asimismo, no se puede perder de vista que
en todo entorno sociocultural intervienen
sujetos con experiencias heterogéneas, por
lo que las interrelaciones entre ellos, y las
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de ellos con otros sujetos, son variadas y
construyen, simultáneamente, una diversi-
dad de procesos de producción y consumo
cultural (Bonfil, 1991: 81-82).

Teórica y metodológicamente, las in-
terrelaciones entre los diferentes contextos
señalados se pueden resaltar si partimos del
coniunto de las modalidades históricas de
acumulación y reproducción del capital que
caracteriza¡ una formación social en un pe-
ríodo determinado, vistas a la luz de los
modelos de desarrollo que los grupos de
poder han impulsado a través del tiempo. A
ese marco se articulan los procesos de urba-
nización que tienen lugar en el país, en ge-
neral, y en algunas regiones, en particular.
Por ese motivo, el proceso de metropoliza-
ción que se acentúa a partir de la década de
L970 (Cawaial, 1980: 9) no deja de tener in-
terés, pese a que el objeto de estudio se si-
túa en ciudades intermedias.

Antes de ubicarse en los barrios, es ne-
cesario conocer y analizar algunos aspectos
de esas ciudades, como son: las dimensiones
y causas del crecimiento urbano, la estructura
económica y del empleo, la expansión.de los
servicios públicos y privados, y las oportuni-
dades de recreación, Estos aspectos se tradu-
cen en variables significativas que a su vez se
desglosan en indicadores que permiten con-
cretar una base empírica sobre la cual se se-
leccionarán los barios, último eslabón de una
cadena, en el que se podrá profundizar aque-
llos procesos socioculturales que se asocian a
la,reproducción de La fuerza de trabajo y a Ia
satisfacción que obtienen los sujetos con las
condiciones de vida que desarrollan. Pero
además de analizar lo que ocurre al interior
de las ciudades, no se pueden perder de vista
los vínculos que se establecen entre ellas y
sus áreas de influencia.

Una segunda orientación teórico-me-
todológica se sustenta en una'visión que
privilegia Ia naturaleza dinámica y diversa
de los procesos culturales que tienen lugar
en las sociedades humanas. Esto significa

^ceptar, 
que en el período de estudio elegi-

do. las condiciones de vida de los habitan-
tes de las ciudades intermedias han cambia-
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do con el tiempo, y las transformaciones
que han experimentado algunos de sus ha-
bitantes no son necesariamente las mismas
que han vivido los demás.

La heterogeneidad de procesos cultu-
rales responde a la también heterogénea
composición de la población en cuanto a su
origen geográfico -por ejemplo, si se trata
de migrantes o no- su situación de clase y
su herencia cultural. Todas estas variantes
deben tomarse en cuenta al tratar de res-
ponder las preguntas que se formularon al
inicio de este apartado. Y, es precisamente,
en la elección de barrios formados en dife-
rentes períodos y compuestos por personas
con distintas situaciones de clase y de dife-
rentes generaciones, que se debe asentar
una estrategia que permita acercarse a esa
diversidad. Una tercera consideración teóri-
co-metodológica debe tomar en cuenta la
amplitud temporo-espacial del objeto de es-
tudio, por lo que se plantea la posibilidad
de que varios equipos de investigadores
aborden diferentes ciudades y puedan pro-
fundizar en cada una de ellas. De esa forma,
se reuniría información que permita realízat
análisis comparativos6.

Finalmente. la cuarta consideración
teórico-metodológica se dirige a la rele-
vancia inmediata y hacia afuera de los
círculos académicos de esta propuesta. El
crecimiento demográfico de las ciudades
intermedias, las l imitaciones que imprime
la crisis que se hace sentir desde la déca-
da de los ochenta y sus secuelas, el esca-
so dinamismo de las economías de esas
aglomeraciones y el acentuado estímulo
para incorporarse a una sociedad de con-
sumo, confluyen para que én esos luga-
res aumente la demanda de fuentes de
trabajo, de servicios públicos y privados
de todo tipo y se presenten problemas
sociales variados oue muchas veces ni los

6 Como primer paso de este proceso, los autores
de este artículo se encuentran aplicando una
propuesta teórico-metodológica como la que

aquí se zugiere en la ciudad de San Ramón.
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ciudadanos, ni las instituciones públicas
pueden resolver a satisfacción de todos.
¿Qué aportaría entonces un trabajo como
este?

En primer lugar, un estudio de cada
ciudad intermedia permitiría ofrecer una pers-
pectiva analíüca con fundamento empírico de
lo que sucede en algunos ámbitos de la vida
en estos lugares, No se pretende agotar todas
las variables que conforman la situación de
cada centro urbano, pero sí ampliar la infor-
mación que tanto ciudadanos como institucio-
nes públicas necesitan para tomar decisiones.

En segundo lugar, se estaría ofreciendo
elementos para fortalecer una discusión ur-
gente acerca de la calidad de vida que üenen
y desearían tener los habitantes de esas ciuda-
des. EI concepto de calidad de vida que se
emplea aquí contempla al menos la satisfac-
ción con las actividades productivas que de-
sempeñan las personas y su poder adquisitivo,
el acceso a servicios públicos y privados, las
formas en que se aüenden las rutinas familia-
res necesarias para la atención de los depen-
dientes de cada hogar, y la satisfacción con las
oportunidades de recreación existentes. Pero,
no se trata de un mero recuento cuantitativo
de una capacidad de consumo determinada.
Se quiere comprender "modos de existir", co-
mo diría Millán (1991: 167) o condiciones de
vida que muestran diversidades culturales en
las que se incórporan distintas combinaciones
de usos modernos y tradicionales, Este estudio
debe establecer objetivamente qué condicio-
nes proporciona la ciudad intermedia para sa-
tisfacer necesidades en los aspectos señalados
y cuáles son las apreciaciones y expectativas
de los sujetos al respecto.

CONCTUSIÓN

El presente artículo sugiere lineamien-
tos de trabajo para conocer como ciertos as-
pectos de los procesos de urbanización se
viven ñ.¡era de la Gran Área Metropolitana. Si
bien interesa comprender como han cambia-
do las condicionés de vida de los habitantes
de ciudades intermedias, también se consi-

rrg

dera importante establecer cómo perciben
esas personas tales transformaciones.

En vista de que los costarricenses se in-
corporan cada vez más a una mundialización
económica, social y cultural, resulta impres-
cindible tener en cuenta algunos procesos ge-
nerales de cambio que se viven en el país. A
partir de allí es posible identificar las manifes-
taciones específicas de esas transformaciones
en las ciudades intermedias y entre los habi-
tantes de los barrios existentes en ellas.

Más que cuantificar manifestaciones de
los cambios, interesa, en última instancia, co-
nocerlas en su riqueza cualitativa y estable-
cer, con base en la percepción de los sujetos
cuyas vidas se transforman, parámetros que
contribuyan a valorar la calidad de vida en
esos centros urbanos.
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